
	 


PALABRAS DEL PRESIDENTE DEL PODER JUDICIAL DE LA CIUDAD DE 
MÉXICO, MAGISTRADO RAFAEL GUERRA ÁLVAREZ, EN LA CEREMONIA DE 
HONORES A LA BANDERA.


Ciudad de México, 3 de junio de 2024.


Damas y caballeros;


Distinguidas y distinguidos invitados:


México amanece el 3 de junio de 2024 iniciando un nuevo capítulo en su historia política 

como una nación democrática, institucional, de pacífica transmisión de poderes y líder entre 

las naciones del mundo. 


Pero ese carácter no nació en el vacío. Está en nuestras manos recordar el legado de 

nuestros héroes y trabajar por acumular una herencia de principios y valores que lleguen a 

nuestros hijos y los hijos de nuestros hijos. 


Justicia, libertad, equidad, democracia, propiedad, información, educación, salud son los 

pilares de la vida humana y social, pero no nacieron espontáneamente de las palabras. Se 

requiere trabajo, compromiso, vocación, coraje y herencia; esa herencia de la que México 

tiene mucha y suficiente para compartir con las naciones del mundo. 


El Poder Judicial de la CDMX rinde honores a esa herencia y también, especialmente, a la 

colaboración entre los poderes; al pacto federal que nos une con entidades hermanas que 

también están viviendo la regeneración de su tejido gubernamental para seguir siendo los 

Estados Unidos Mexicanos. 


De esa Unión fundada en el pilar de la Independencia, forjada en el fuego de la Revolución; 

fraguada en la renovación de la Reforma nació nuestra república, y la paz entre nuestras 

hermanas y nuestros hermanos. 




Y hoy elevamos nuestra voz a la promesa de ser siempre fieles a renovar la fuerza y virtud 

de la República para hacerla más humana. Para hacerla más generosa. 


Nos reunimos para sumarnos a la aspiración de hacer de México una nación virtuosa. Y a 

esa causa dedicamos nuestra labor. 


México permanece entre las naciones libres del mundo, soberana y próspera. Y dedicamos 

una oración de honor a los mexicanos ilustres que nos mostraron ese camino de virtud 

individual y nacional:  


México es una nación respetuosa. Y este mes celebramos al diplomático sinaloense Genaro 

Estrada creador de la Doctrina Estrada, que profesa la no-intervención y la 

autodeterminación de los pueblos. 


México es una nación liberal. Y en junio recordamos a Melchor Ocampo e Ignacio Ramírez 

por haber concebido importantes principios de la Reforma: la separación del gobierno civil y 

eclesiástico y el estado civil de las personas.


México es una nación humanista. Y este mes celebramos la creación de la primera Comisión 

Nacional de Derechos Humanos, fundada el 6 de junio de 1990, y la Ley Federal para 

Prevenir y Eliminar la Discriminación de junio de 2003. 


Cumplimos 34 años de ser una nación activamente comprometida a defender la plenitud de 

la vida y la integridad jurídica de las personas. 


México es una nación de universidades autónomas. Así lo manda el inciso octavo del artículo 

3o Constitucional; precisamente publicado en el Diario Oficial de la Federación en junio de 

1980. 


México es un pueblo semillero de artistas. Y en junio celebramos la vida y obra de Salvador 

Diaz Mirón, Ramón López Velarde, Carlos Monsiváis, Joaquín Fernández de Lizardi, José 

Pablo Moncayo y Rufino Tamayo.
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México es un país con historia e identidad. Así lo acredita la obra de pensadores como 

Manuel Orozco y Berra, Isidro Fabela, José Vasconcelos y Samuel Ramos, cuyas vidas 

celebramos este mes con especial admiración. 


Samuel Ramos decía que “sólo nos conoceremos a nosotros mismos como individuos o 

como pueblo, cuando a nuestras pequeñas pasiones podamos oponer una gran pasión por la 

verdad.” 


…una gran pasión por la verdad. 


Si ha sido nuestro destino nacer en esta tierra, ha sido también nuestro destino inspirarnos 

con el legado de este pueblo, sus héroes, sus tradiciones, sus artistas, victorias, leyes e 

historia. 


Agradecemos con especial gratitud a la Sedena, a nuestra banda de guerra y orquesta por 

ser una parte tan importante de esta ceremonia.


Renovemos nuestra lealtad a la patria y avivemos nuestra pasión por la verdad. Hagamos del 

Poder Judicial de la CDMX un bastión de lealtad y orgullo nacional al servicio de la 

humanidad. 


Muchas gracias.
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